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Eniple.idos y militares: Derechos pasivos (Federico de Madaria-

ga;. — La cuestión del Transvaal (Gustavo Ruiz). — Marina al al­

cance de las naciones pobres (R. de la Fuente}.— Defectos y enfer­

medades de los vinos (Víctor C. Manso de Zúfiiga). —Información 

agrícola. —Correspondencia de París (***). —Cuestiones interna­

cionales: Movimiento anti-alemanísta en los Estados Unidos. — 

Juicio europeo sobre la conducta de los yanquis en Filipinas.— 

Pesimismo acerca de la Conferencia de La Haya.—El partido de 

los agrarios en Alemania. — Misión alemana en el Asía Menor.— | 

Ferrocarriles rusos en China. - Nueva intentona en el Trans­

vaal. — Noticias generales. — Noticias militares del extranjero: 

Elogios á Mr. Freycinet. — El programa naval de Mr. d'Amor.— 

En la Bolsa. — Impresiones. 

EinPLEADOS Y fflILITARES 

D e r e c h o s p a s i v o s . 

L o s derechos pas ivos , en genera l , se h a n c o m ­

bat ido por los afectos á c ie r tas doc t r inas rad ica les , 

invocando a rgumen tos que en real idad carecen de 

valor . No es lógico es tablecer comparac ión , como 

se acos tumbra , en t re las ar tes ó profesiones l ibres 

y las profesiones ó ca r r e r a s oficiales. 

E n las p r i m e r a s , el individuo, si rea l iza contra­

tos , lo hace , no s iempre con una m i s m a persona , 

por t i empo de t e rminado , cons t an t emen te y con las 

c láusulas que cree opor tunas , y de buen seguro que 

exigirá el cumpl imien to exacto de todas e l las . Si 

ent re esas c láusulas no puede figurar, sino excep-

c iona lmente , una ga ran t í a p a r a cuando sus facul­

t a d e s no le pe rmi t an t rabajar , expl ícase la omisión, 

por la c i rcuns tanc ia de que nadie puede acep ta r , á 

cambio de servicios t r ans i t o r i o s , por es t imables 

que sean , carga de ta l n a t u r a l e z a . Por eso en cier­

t a s profesiones, el precio, d igámoslo así, de cuan to 

producen los que á el las se consagran , t iene un 

valor re la t ivo i n c o m p a r a b l e m e n t e super ior al valor 

abso lu to . E s t a diferencia de precio , apa r t e de lo 

que al ta lento ó al méri to es debido, indica que se 

obtiene por tal medio , no sólo pa ra vivir hoy, sino 

t ambién pa ra descansa r m a ñ a n a . 

E n cambio todo el que en t ra al servicio del 

Es t ado renuncia al l ibre uso de su iniciat iva, de 

su act ividad y de su ta len to . H a de consagrar tan 

preciosas cua l idades al provecho de ese colosal 

organismo que m i r a al funcionario como una p r i ­

mera mate r i a t r ans fo rmable á su gus to . 

Si ma temá t i co , le encargará la solución de cons­

tan tes p rob l emas ; si sabio, le confiará la enseñan­

za; si magis t rado , le suje tará al diar io t rabajo de 

la adminis t rac ión de ju s t i c i a , vedándole el ejerci­

cio de la abogacía; si ingeniero, u t i l izará , por un 

mezquino haber , proyectos i m p o r t a n t e s ; si b u r ó ­

cra ta , lo t end rá horas y horas sujeto al sillón, como 

el siervo á la gleva, obl igándole á la inmensa t a r ea 

del expedienteo. Que como sabio a lcance fama uni ­

versa l ; que como mag i s t r ado influya ex t r ao rd ina ­

r i a m e n t e en la mora l izac ión de las cos tumbres por 

su in tegr idad y rec t i tud; que como ingeniero eje­

cute t rabajos d ignos de admirac ión , el E s t a d o no 

le d a r á pa ra su subs is tenc ia otro sueldo ni otros 

provechos que los módicos y a r reg lados á previa 

tar ifa que disf rutan los de su clase y j e ra rqu ía . 

Si es mi l i t a r , ¡nada hay que dec i r ! Compra el 

E s t a d o el derecho de seña la r l e la hora de mori r 

por un precio que se r ía i r r isor io si de la ca r r e r a 

de las a r m a s no se hub ie ra hecho una profesión 

espir i tual , profesión efi la que el amor á la gloria , 

la honra de defender á la pa t r ia , el orgullo de sal ­

var la , qu i tan todo ca rác te r mercenar io á lo que, si 

hub ie ra de paga r se d ignamen te , no podr ía hacerse 

con todo el oro que en el mundo exis te . 

* 

Cuando en t ra al servicio del E s t a d o el funciona­

rio públ ico, lo hace , no sólo por el sueldo, sino 

t ambién por la g a r a n t í a que pa ra lo porvenir le 
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ofrece. Ve compensada de este modo la s i tuación, 

re la t ivamente es t recha , en que ha de encontrarse 

duran te su vida útil. Puede decirse que, en r ea l i ­

dad, el Es t ado lo que hace es re t r ibuir le con m e z ­

quindad, pa ra con la diferencia de prec io—que por 

lo pronto omite—sat is facer luego la jubi lación ó 

ret iro del funcionario. 

Y tan cierto es esto, tan indudable , que aun no 

t ra tándose del E s t a d o , toda una vida dedicada al 

servicio de de te rminadas ins t i tuciones de orden 

¡ pr ivado lleva en sí, como consecuencia lógica, la 

I obligación, por par te de aquél las , de a tender en la 

vejez al que se consagró por entero á su servicio. 

T a n jus to es el principio, que muchas empresas y 

corporaciones par t icu la res , y ha s t a casas pud ien ­

t e s , han aceptado ese criterio- de una mane ra 

voluntar ia , inspirándose en razones de equidad y 

has ta de conveniencia bien en tend ida . 

Los que combaten Isi jubilación y el retiro, mi ran 

la cuestión desde un falso punto de vista . E n su 

opinión, el E s t a d o re t r ibuye á cada uno de los que 

á él se consagran con una cant idad equivalente al 

t rabajo que presta , y cuando ese trabajo cesa, debe 

t e rmina r también la obligación por par te del E s t a d o . 

Aquí está el error . L a r e l ac ión—huyamos de decir 

el con t ra to—no se establece en esas condiciones. 

E l E s t a d o j a m á s en t rega , s ingu la rmen te en esas 

profesiones, el equivalente del t rabajo que recibe; 

da mucho, pero muchís imo menos , y la diferencia 

ha§ta lo que debiera dar la va capi ta l izando pa ra 

a tender asi á los derechos pas ivos . E n rigor, esto 

es lo que ocur re . Impor t a poco que d i r ec t amen te 

no se verifique de la m a n e r a d icha; i nd i r ec t amen te , 

no es o t ra la operación que rea l iza . 

¿Se quiere que desaparezcan de los p resupues tos 

las can t idades cons ignadas con tal motivo? Pues 

auméntese el haber á todos los funcionarios p ú b l i ­

cos en términos ta les , que luego de a tender éstos á 

sus neces idades puedan , med ian te el ahor ro , p r o ­

porcionarse, pa ra el día en que la edad no les per­

mi ta t rabajar , una r en ta que evite la mise r i a . 

P re t ende r que el funcionario s irva al E s t a d o por 

una mezquina re t r ibución y con el ha lagüeño porve­

ni r de carecer ha s t a de un pedazo de pan en el ocaso 

de la vida, es absurdo, sin conta r con que sería , 

por par te de la nación, una ingra t i tud t r e m e n d a . 

No se le puede decir á un hombre : «Estudia , des­

véla te , a fána te , colócate en ap t i tud de ser úti l á la 

sociedad y á ti mismo, pero todo el jugo de tu t ra­

bajo ha de ser pa r a mí; y cuando ya no estés en 

disposición de hacer n a d a úti l , te arrojaré de mi 

lado, y sin for tuna ni recursos te i rás á mor i r de 

h a m b r e en un rincón; porque te advier to que con lo 

que he de da r t e mien t r a s me s i rvas , podrás aspi rar , 

á lo s u m o , á ir sobre l levando con escasez tus 

obl igaciones». 

Seguramente que si el Es t ado hablase de esta 

manera demost rar ía que se proponía dar inmoral 

ejemplo en la explotación del hombre : y desde el 

momento en que el E s t a d o lo in ten tara , ya podría 

buscar servidores laboriosos, in te l igentes y honra ­

dos, en la segur idad de que no habría de encon­

t ra r los . 

Así, pues , hay que es t imar como jus t a y legí t ima 

la aspiración del funcionario á que se le asegure su 

porvenir , puesto que no es posible es tablecer com­

paraciones entre ellos y los que se dedican á las 

profesiones ó ar tes l ibera les , porque éstos donde 

buscan ese porvenir es en el favor del público, que 

es á quien sirven en pur idad . E l funcionario no pue­

de confiar sino en el Es t ado , y en la relación que 

entre ambos se es tablece es donde lógicamente hay 

que buscar solución al p rob lema . 

Y si esto es cierto t ra tándose del empleado p ú ­

blico en genera l , ¿dejará de serlo cuando nos refi­

ramos concre tamente al mil i tar , dada la índole es­

pecial de sus servicios? 

¿Puede alguien poner en duda que t iene derecho 

á exigir del E s t a d o garan t í as contra la miser ia 

para el día que no pueda con t inuar en filas por im­

pedírselo la edad ó sus achaques? 

E l que se consagra al servicio de las a r m a s acep­

ta, dentro del organismo del Es tado , la misión que 

impone deberes más estrechos y el sacrificio más 

grande que puede acep ta r el ser h u m a n o : el s a c r i ­

ficio de su v ida . 

T a n estrechos son estos deberes y tan ex t remado 

es el sacrificio, que has ta los más opuestos por sus 

ideas á los derechos pasivos dejan de combat i r los 

cuando se t r a t a de los mi l i ta res , y sost ienen que son 

los únicos que deben respe ta rse , sin duda porque 

no t ienen en cuenta que deben hacerse extensivos 

á todos los funcionarios públicos mien t r a s los suel­

dos no sean bas tan tes pa ra crearles una si tuación 

independiente , en la edad apómaca , med ian te el 

ahor ro individual ó colect ivo. 

L a s razones de carác te r genera l an tes expues tas 

adquieren mayor relieve cuando se t r a t a de los mi­

l i ta res . Es tos , además de la índole especial y p e ­

nosa de su servicio, quedan sujetos á leyes severísi-

mas , que les impiden el l ibre uso de su iniciat iva y 

has ta el l ibre ejercicio de sus facul tades . E s una si­

tuación excepcional dentro de la c iudadan ía , s i tua­

ción que l legar ía á ser intolerable si no exis t iera , 

pa ra sobrel levar la con res ignación y has t a acep­

ta r la con gozo, eso que se l l ama amor á la profesión, 

eso que se denomina espír i tu mi l i t a r . 

Concre tando ahora la cuest ión, reduc iéndola á 

más es t rechos l imites , ¿puede decirse que, dent ro de 

la ca r re ra de las a rmas , el Es t ado se m u e s t r a t an 

espléndido con los que la profesan, que la la rgueza 

de los habe res pe rmi t e á los mi l i t a res , al l legar á 
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la ancianidad, re t i rarse á descansar de las fat igas 

de una larga vida consagrada á la pat r ia , const i tu­

yendo sus ahorros un capi tal que ha de servir para 

qtie sea una verdad el buscado descanso? 

Bas ta examinar los sueldos que el mil i tar pe r ­

cibe en cada una de las d is t in tas graduac iones que 

consti tuyen la car re ra mil i tar , para convencerse de 

que no es posible obtener tan lisonjero resu l tado . 

Graduac iones que sólo pueden a lcanzarse , por re­

gla general , al cabo de 20 ó 25 años de servicios, 

t ienen as ignado un haber que en las profesiones ci­

viles disfrutan los t i t u l a r e s en dest inos de en t rada . 

Si a lguien duda , r epa re el número de cap i tanes que 

existen con la placa de San Hermenegi ldo , que su­

pone 35 años de servicios, y diga luego si á estos 

hombres se les puede p regun ta r sin ironía por el 

capital que acumula ron ahor rando duran te un tan 

largo período de t i empo, en el que apenas han re­

cibido lo preciso pa ra sus modes tas a tenc iones . 

No hay que forjarse i lus iones . L a ca r re ra mil i­

tar nunca podrá dar más que , e scasamente á ra tos , 

para el pan nues t ro de cada día. ¡ 

E l ten iente , lo mismo que el genera l , han de pa- ^ 

sar dando t umbos por el proceloso mar de la exis­

tencia, en t an to que una organización mi l i ta r obte­

nida por caminos l ibres de l as 'd i f i cu l tades que al 

presente todavía la imposib i l i tan , pe rmi ta que se 

pague bien á los necesar ios y prec isos . 

Hace pocos años que sorprendí muy de m a ñ a n a 

á un i lustre genera l (ya difunto) que os ten taba en 

su pecho dos cruces l au readas de San F e r n a n d o y 

la gran cruz de San Hermeneg i ldo , en los momen­

tos en que se en t regaba á la impor tan te t a rea d e . . . 

embe tuna r las botas y cepi l lar su ropa. Encon t r á ­

base de cuar te l y con menor paga que la de un co­

m a n d a n t e ; su fami l ia ausen te , y él sin derecho á 

ordenanza , viviendo en modes ta casa de huéspe­

des, apenas podía separar pa ra su gas to personal 

lo que percibe un ten ien te . 

— ¡Aquí t iene Ud. — d e c í a — á lo que ha de recu­

rr i r un genera l español p a r a sal i r á la cal le l impio 

y a r reg lado! Es toy como cuando era cade te . Sólo 

que he var iado las divisas y soy y a viejo. 

Al decir esto se sonreía y echaba á b roma la 

cosa, pero se adver t ía cierto t in te de a m a r g u r a en 

las joviales pa l ab ra s que aquel heroico ve te rano 

pronunc iaba con grac ia ex t raord inar ia . ¡Que le fue­

ran á p r e g u n t a r por sus ' economías á es te servidor 

del E s t a d o ! 

Una ca r re ra así no puede acep ta r se hoy s ino en 

l a esperanza de que mañana el E s t a d o ha de com­

pensar , s iquiera sea ex iguamente , los sacrificios á 

que obl iga su servicio, porque lo cont rar io ser ía una 

V e r d a d e r a in iquidad. ¿Qué no ser ía lícito d e c i r , s i 

además de esto puede invocarse, como pasa en E s ­

paña, la c i rcunstancia de que, no ya con ese carác­

ter de compensación pueden defenderse los dere­

chos pasivos á las v iudas y huérfanos de los m i l i ­

tares , sino antes bien, con el de jus ta indemniza ­

ción al despojo de que fueron objeto al incautarse 

el E s t a d o de los fondos que const i tuían su especial 

Montepío, el que fué s iempre una asociación par t i ­

cular , como lo reconoció Carlos I I I al declararse 

su pa t rono , como lo consintió Carlos IV y lo con­

firmaron las Cortes de Cádiz y más ta rde el rey 

Don Fe rnando VII? , , 

F E D E R I C O D E MADARIAGA 

LA CUESTIÓN D E L T R A N S V A A L 

El cordial apre tón de manos con que los dos ilus­

t res conferenciantes de Bloemlbntein han puesto lin 

á sus t a r e a s , no ha tenido, como en un principio 

pudo c ree r se , la significación de habe r l legado am­

bos á una intel igencia; la conferencia ha sido un 

evidente fracaso, y su resu l t ado nega t ivo es el stalu 

(¡no ante en las re lac iones de ingleses y boers . 

La discusión ha v e r s a d o pr inc ipa lmente sobre la 

franquicia e lectoral , de la cual, por las leyes actua­

les del país , es tán pr ivados los u i t l anders , pr incipa­

les p romovedores de su r iqueza y de su p rosper idad . 

Exig i r c a to r ce s años de res idencia á los inmigran­

tes pa ra gozar de los derechos de c iudadanía , en un 

país donde a p e n a s ha t r anscu r r ido ese per íodo de 

t iempo desde la explotación de las p r i m e r a s minas 

hasta ahora , y en el cual el ex t ran je ro no p e r m a n e c e 

más que el t iempo necesar io p a r a rea l izar una ma­

yor ó menor for tuna, equ iva le indudab lemen te á 

p r iva r de su de r echo <1 todos los que en él no hayan 

nacido; p ropone r , como proponía K r ü g e r , que los 

ca to rce años se conv i r t i e ran en doce, e r a una con­

cesión que no reso lv ía la dificultad. L o s u i t l anders 

p ro tes taban y hac ían l legar su p ro tes ta á Ing l a t e r r a , 

en exposición r azonada , suscr i ta por 20.000 de ellos; 

K r ü g e r res is t ía v a l i e n t e m e n t e , apoyado , no sólo 

por los boers , sino por los af r icanders , esos subditos 

de Ing la t e r r a de o r igen ho landés , unidos por víncu­

los de s a n g r e con los n a t u r a l e s del país ; y el gobier­

no de Sa l i sbury , empujado por in te reses par t icula­

res cons iderables , pe ro no por la masa del país , 

hac ía l l ega r su voz a m e n a z a d o r a á la repúbl ica del 

T r a n s v a a l y obtenía de su p res iden te la p romesa 

de que acud i r í a á Bloemfontein p a r a c e l e b r a r una 

confei-encia con el comisar io ing lés sir A. Milnez. 

. E l momen to debió p a r e c e r propicio á los h o m b r e s 

de Es t ado de la G r a n B r e t a ñ a pa ra r e so lve r todas 

las cues t iones pendien tes , y Milnez recibió e n c a r g o 

de consegui r un a r r e g l o en los t r e s puntos siguien-
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tes : derecho electoral de los u i t landers , abolición 

del monopolio de la dinamita y si tuación futura de 

Swaziland. 

Bueno es r e c o r d a r , pa ra da r se cuenta de la g ra ­

vedad de la si tuación c reada en el África mer id io ­

nal por la entereza de Krüge r , que en dist intas oca­

siones el Ministro de las Colonias de Ing l a t e r r a , el 

indispensable Mr. Chamber l a in , había expresado 

opiniones francamente optimistas respec to del re­

resu l t ado de las negociaciones pendientes con el 

T r a n s v a a l , y que esas dec la rac iones del Ministro 

i inglés quedan r e l egadas á la ca tegor ía de falsas pro­

fecías, después del fracaso de la conferencia. P e r o , 

sea de esto lo q u é quiera , lo evidente es que K r ü g e r , 

después de oir a t en tamen te al comisario inglés y de 

hace r p e q u e ñ a s , pequeñís imas concesiones en la 

cuestión e lectoral , p ropuso que se somet iesen al ar­

bitraje de las g r a n d e s potencias las dificultades exis­

t en tes en t re Ing l a t e r r a y el T r a n s v a a l , insist iendo 

en la anexión de Swazi land y en una indemnización 

pecuniar ia por las co r r e r í a s de J ámeson . Sir A. Mil-

I ner , después de dec l a r a r que las concesiones hechas 

por el p res iden te e ran to t a lmen te insuficientes, aña­

dió que el Gobierno inglés no consent i r ía j a m á s la 

ingerencia de potencia a lguna en el litigio en t re In- ' 

g l a t e r r a y el T ransvaa l . De aquí la rup tu ra . ¿Cuáles 

se rán sus efectos? Difícil es p redec i r lo . Desde luego 

la si tuación es ser ia , pe ro no lo es mucho más de lo 

que lo era hace nn mes, aunque el fracaso de la con­

ferencia puede dar por resu l tado el exci tar las pa­

siones y ensancha r el abismo que sepa ra á las dos 

r azas que hab i t an el África aus t r a l . 

El gobierno inglés no l l e g a r á á los t e m p e r a m e n ­

tos de violencia á que que r r í a l l evar lo una pa r t e de 

la p rensa empeñada en c o m p a r a r la cuest ión del 

T r a n s v a a l con la del Níger ó con la del valle del 

Nilo, porque sabe bien que no es licito a r r i e s g a r la 

vida de un solo soldado p a r a a m p a r a r in te reses 

financieros par t icu la res , por r e spe tab le s que sean . 

G U S T A V O R U I Z , 

iMARlNA AL ALCANCE DE LAS NACIONES POBRES 

El eminente ingeniero Cuniber t i publica en el úl­

t imo n ú m e r o de la Revista Náutica italiana un no­

table t rabajo sobre el ma te r i a l flotante de la mar ina 

de g u e r r a de su país , t i tulado Gli incrocíatoré-esta-

feta con velatura ansiliaria, t rabajo que en su ma­

yor pa r t e , y teniendo en cuenta la p roporc ión e n t r e 

los 30 millones de i ta l ianos }' los 17 millones de e s p a ­

ñoles , v iene como anillo al dedo á la s i tuación ac tua l 

de España en re lac ión con su po rven i r mar í t imo . 

L a g r a n d e extens ión de las costas de Italia y el 

esfuerzo casi espasmódico hecho po r ella desde hace 

veinte años pa ra sos tener su r a n g o en Europa á todo 

t r ance ; sus bancos , p ic tór icos de numera r io en cuen­

tas co r r i en te s , y el Es tado á dos dedos de la qu iebra , 

r e c u e r d a n mucho á nues t ro p a í s , ac tua lmen te p rós ­

pero cual nunca lo fué, y su hacienda pitblica en cam­

bio en estado ó poco menos de suspensión de pagos , 

mient ras los par t icu la res , p e r t u r b a d o s por el miedo, 

sin saber qué hacer de su dinero , andan con el t a l o ­

nario en el bolsillo como el loco del cuento de C e r ­

vantes con la tela al hombro , has ta v e r en qué pa­

r a b a la moda. 

L a s rec ien tes y de se spe radas in tentonas de Italia 

pa ra colonizar, su incapacidad manifiesta y nues t r a 

propia incapac idad , dec la rada después de 400 años 

de vida colonial , conse rvando aún, sin e m b a r g o , las 

dos naciones he rmosos pedazos de t i e r ra rodeados 

de mar , apetecible pa ra pueblos en el delirio de la 

dominación y del orgullo; el cansancio y desal iento 

de las dos viejas razas que enseñaron al mundo las 

ciencias y las a r t es y que hoy t ienen que a p r e n d e r 

de sus discípulos á hacer acumuladores , turb inas y 

const i tuciones, son ve rdades que conducen fatal­

men t e al para le lo más perfecto y t r is te en t r e las dos 

g r a n d e s nac iones l a t inas . 

Italia, después del año 1S70, hizo un esluerzo varo­

nil, t i tánico, dignó de mejor sue r t e , cons t ruyendo de 

golpe aquel los acorazados de la clase Dándolo, má­

quinas ve rdade ran ren t e temibles en aquel la época 

y que en la ac tua l idad l lenan apenas las condiciones 

que se piden á un gua rdacos t a s acorazado . Lue­

go, con las in termi tencias impues tas por el es tado 

ave r i ado de su hac ienda , ha seguido penosamen te 

cons t ruyendo diferentes c lases de buques , buenos 

a lgunos , medianos l o s más , malos m u c h o s , re ­

uniendo un conjunto que en vez de mar ina homogé­

nea pa rece most ruar io de viajantes de comercio; }' 

asi, después de g r andes esfuerzos y de sacrificios 

enormes , se encuen t ra tan d is tanciada como hace 

veinte años del pa t rón tipo de la nación que l leva la 

ba tu ta en el ver t ig inoso movimiento nava l , de Ingla­

t e r r a , en una pa labra . Su minis t ro de Hac ienda pide 

g rac ia al de Marina; éste afirma que , como no se le 

conceden crédi tos , no r e sponde de l porven i r , y Cu­

niber t i aborda r e s u e l t a m e n t e el problema en los 

s iguientes t é r m i n o s : 

"Dado el es tado financiero del país, los escasos cré­

ditos concedidos este año á Ja mar ina y el ma te r i a l 

ant icuado que ésta posee; ten iendo en cuenta tam­

bién las enseñanzas s acadas del comba te de Yalú y 

de San t iago , y las neces idades de defensa y ofensa 

de la nación i tal iana con respec to á su mar ina y la 

inarina de las o t r a s naciones , ¿qué tipo de buque 

conviene adop ta r que r e ú n a las condiciones de po­

der ofensivo, ya que no defensivo, y cuya b a r a t u r a 

pe rmi t a cons t ru i r un n ú m e r o suficiente á cubr i r 

todos los se rv ic ios , del mismo modo que en l a s 
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casas pobres ha de a t ende r á todo una sola criada?" 

Sin segui r á Cuniber t i en su trabajo técnico, que 

rebasa el cometido de esta revis ta , apun ta remos 

sólo que, procediendo por selección, y después de 

demos t ra r lo ru inosas é ineficaces que son las refor­

mas en los buques antiguos; la inutilidad é imposi-, 

bilidad de segu i r cons t ruyendo uno ó dos acora­

zados de combate , ante -lo que podr íamos l lamar 

delirio naval de Ing la te r ra , el ar t icul is ta patrocina 

la construcción de un crucero de 1.800 á 2.000 tonela 

das, con un anda r de 26 á 28 millas, buques capaces 

de evi tar combate con acorazados y suficientemente 

fuertes pa ra a lcanzar y bat ir á todo barco mercan te 

que encuen t ren en su ru ta , incluso los g randes t r a s -

atlclnticos que las g r andes potencias subvencionan 

para ser a r m a d o s en corso en caso de g u e r r a . L a s 

condiciones que deben reuni r esta clase de c ruce ros 

sobre el de la velocidad ya citada, son: 

1." Una máquina sencilla y práct ica como la de 

los buques mercan tes . El afán de continuo mejora-

r a m i e n t o . y de p r e v e r todas las cont ingencias de 

un combate , produjo aquellos complicados organis­

mos, como el desgrac iado Reina Regente, en el 

que las tube r í a s é hilos de a lambre se contaban 

por ki lómetros . 

2.̂ ^ L a s cub ie r tas p ro tec t r ices , de las cuales tan­

to se e s p e r a b a , también han hecho fiasco, sien­

do prefer ible el despejo y vent i lación que con su 

supres ión se obt iene , á los r e su l t ados dudosos que 

de ellas podían e s p e r a r s e ; permi t iendo, por o t ra 

pa r t e , la supres ión de tal peso a u m e n t a r se r i amente 

la provisión de carbón. Se recomienda mucho, por 

el contar lo , la protección de la ar t i l ler ía y sus sir­

v ientes , si se quiere se ren idad en la punter ía y re­

sul tado prác t ico en la rapidez del tiro y sus efectos. 

3." Dichos c ruceros deben es tar dotados de un 

aparejo con ve lamen volante , que les permi ta aguan­

t a r se en la m a r con velocidad moderada , economi­

zando su dotación de carbón. 

L a s ca lde ras modernas se p res t an pe r fec tamente 

á esta innovación, puesto que pueden l evan ta r vapor 

en 15 ó 20 minutos y no consumir su combust ible 

una vez t e rminada la caza ó la r e t i r ada . De este 

modo vo lve r í a á da r se á los cruceros su an t igua 

au tonomía , pasando en la m a r s emanas y meses sin 

la precis ión de repos ta r se ; y, como práct icos y bue­

nos barcos , sin necesidad de me te r se en un a r sena l 

cada cua t ro días . 

En una p a l a b r a : el t ipo de buque que propone Cu­

niber t i es un vapor mercan te veloz, en el cual las 

mil tone ladas de mercanc í a s que no t iene que lle­

var se sus t i tuyan por p lanchas de ace ro p a r a pro­

t ege r á sus ar t i l leros , y en carbón pa ra sus máqui­

nas , dándole asi los medios de bat i r y c a p t u r a r á 

todo barco enemigo m e r c a n t e que avis te dent ro de 

•SU hor izonte . 

E r p r e c i o de un crucero de este tipo es de t res mi­

llones de l i ras , pudiéndose, por tan to , construir once 

con los t re in ta y cinco millones que cues tan dos aco­

razados ; y el ingeniero italiano demues t ra que toda 

nación que cuente el día del conñicto con una do­

cena, ó s iquiera con media , de esta clase de barcos , 

listos, práct icos , bien ent re tenidos 5̂  con dotaciones 

escogidas, da r á mucho que reflexionar aun á la 

misma Ing la te r ra . L o s ingleses podr.ln. es ve rdad , 

construir un n ú m e r o t r e s veces mayor , cua t ro ve­

ces, pero á lo que no l l ega rán nunca es á poder do­

tar cada buque de su inmensa mar ina m e r c a n t e de 

un crucero que le acompaiie s iempre como ténder 

perpe tuo . 

Siendo una nación, si no temible , r e spe tab le en el 

mar, la cuest ión de la defensa de los puer tos no es 

tan pavorosa como muchos .c reen . 

Una escuadra bombardeando , es temible pa ra Ma­

nila ó Zanzíbar , poblac iones de m a d e r a y paja en su 

may'or pa r t e ; pe ro una ciudad eu ropea hecha con 

cal 3' con canto, con p iedra y con h ie r ro , ofendida 

por la ar t i l ler ía moderna , cada uno de cuyos dispa­

ros cuesta a lgunos cientos y aun miles de pese tas , á 

las dos h o r a s de fuego quien está perd iendo dinero 

es el que bombardea , el cual, sobre ago ta r sus mu­

niciones, que tal vez le se rá dificil r eponer , cor re el 

r iesgo de que desde t i e r ra un tiro afor tunado su-

inerja en el mar veinte mil lones de p e s e t a s . 

A u n en puer tos tan indefensos como Málaga y la 

Coruña, no vemos la dificultad de emplazar a lgunas 

piezas de a lcance , bajo cúpula bl indada, las que po­

dr ían hacer p a g a r bas t an te caro á un acorazado los 

mi l la res de tejas y p iza r ras ro t a s por él. 

En Espaiia la mayor ía del r espe tab le público opina 

ac tua lmente que la cosa no t iene remedio ; que pa ra 

la falta que nos hace bien es tá San P e d r o en Roma, 

y que lo que ha de suceder sucederá , s iendo inútil y 

has ta cunsi sal i r de la bea ta expectac ión pues ta de 

moda por a lgunos personajes polí t icos. 

Á esos pequeños Boabdi les podr ían apl icárse le las 

pa l ab ra s de la m a d r e de su antecesor : "Llora , l lora 

como mujer lo que no supiste defender como 

hombre" . 

El aiio 1885 comenzamos en España á que re r o t ra 

vez t ene r mar ina ; pues ta la quilla del Pelayo, si­

guió el crédi to ex t r ao rd ina r io p a r a la const rucción 

de la e scuad ra (?), que comenzó con el c ruce ro 

Reina Regente y acabó el año úl t imo con los seis 

d e s t r o y e r s en t r eg ad o s por Thompson después de 

p a s a r , ' d u r a n t e t r ece años , por lo que es ocioso re­

co rda r aquí : protección á los a r sena les , c reac ión de 

los as t i l le ros del Nerv ión 3' la casa Vea Murguía . 

Bas t a la enumerac ión p a r a comprende r que el 

m o s t r u a r i o de v ia jante es más completo , más sur--

tido aún que el i ta l iano. 

Al Pelayo se le l l amó en su t iempo el Solitario; 
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hoy podríamos l lamarle la solitaria, en el sentido de 

la teoría que se nut re de un organismo sin aprove­

charle . El Pelayo no ha servido \' no servi rá nunca 

ya. Recién hecho, cuando era un verdadero barco 

de combate , resultó que, por su escasa capacidad 

para carbón; no podía hacer más que el cabotaje 

ent re los puertos de España. Gastando g randes su­

mas se mejoraron algo sus condiciones, pero en esto 

llegó la g u e r r a y el buque no fué de utilidad ninguna 

•al país. Hoy el Pelayo, que únicamente tendría va­

lor formando en escuadra con cuatro ó seis de su 

tipo, solo, con su velocidad real de U millas, no 

servir ía en una guer ra más que para sacrificar r)00 

vidas ó deshonrar A su comandante , colocado en el 

duro t rance, ó de tener que aceptar combate des­

igual con el número de enemigos que tuviese en 

frente, los cuales, e.KCusado es decirlo, elegirían per­

fectamente su momento, ó encer ra rse en un puer to . 

No queremos hablar de buqués como el VeitadUo, 

Ensenada, los Pínsoncs y el Filipinas, á los cuales 

les llaman cacharros los oficiales de marina, barcos 

que podrían ser útiles á la Tabaca le ra para el res­

guardo marít imo, pero no pa ra combatir . Y no está 

demás el adver t i r que los dedicados á aquel servi­

cio debieran ser más económicos de construcción y 

entretenimiento. 

El Alfonso Xllly el Asturias no a r rancan más 

de 15 millas, y lo dicho para el Pelayo resulta con 

mayor motivo afirmado pa ra ellos. Queda sólo, por 

lo tanto , el Carlos V como buque útil en España, si 

verdaderamente anda 20 millas; y decimos esto, 

porque aquí está resul tando más difícil conocer el 

andar efectivo de un buque de g u e r r a que el averi­

guarle á una señora la edad exac ta . A los hombres 

de buena fe y de buena voluntad, á los españoles que 

miran algo lejos por el porvenir de su país, aque­

llos que dir igen la opinión, á los que no per tene­

cen al montón anónimo, que c reen puede subsistir 

España como Suiza sin más defensa que la resul­

tante de los in tereses encont rados de las demás po­

tencias, no puede ocul társeles la temer idad suicida, 

la imprevisión criminal y punible que para todos los 

no i r responsables resu l ta rá en su día . á no tomar 

una determinación viril, manejando, no las ca ta ­

plasmas, sino los cauterios; no el opio, sino el h ier ro 

y el fuego; vendiendo lo inútil y comprando lo pre­

ciso, usando de la verdad como de ducha higiénica, 

proponiéndose, en fin, tener ocho c ruceros , seis, 

cuat ro , pero listos, práct icos, en perfecto estado de 

uso, con objetivo fijo, y los puer tos , si no fortificados, 

defendidos. 

Dura fué con su hijo la madre del último rey de 

Granada , pero quinientos años después vamos á 

merecer nosotros con mayor razón las crueles pa­

labras de la mora . 

R. DE L A F U E N T E . 

ÜEFRCTOS y ENFERMEDADES DE LOS VINOS ̂  

Conclusión. 

Olor o sabor ú moho. — P rocede de la falta de po­

licía en los envases , de deficiencias en los locales de 

conservación, y también de vendimias dañadas poí" 

malas condiciones de madurez en la época de la 

recolección. 

De aquí que los medios prevent ivos que deben 

ampl iarse sean la perfecta limpieza, azufrado de los 

velezos, el saneamiento de los locales y su azufrado 

en cier tas condiciones, para des t ru i r toda fungo­

sidad. 

Repunte ó avinagrado. — Recibe el pr imero de 

estos nombres cuando la dolencia no está más que 

iniciada, y el de av inagrado cuando se percibe fran­

camente á la nariz y al pa ladar e l ácido acético for­

mado por el proceso de la enfermedad, según se ve 

en la s iguiente fórmula: 

O H« O O' H ' O^ H= O 
A l c o h o l . ' O x i g e n o . A c i d o a c é l i c o A g u a . 

Ln real idad no hay linea divisoria en t re un vino r e . 

puntado ó av inagrado , pues"no son, como se dice, 

más que estados-más ó menos avanzados de la fer­

mentación acética 

La causa del mal no es otra que el desarrol lo en 

la superficie del vino del Micodernia aceti. que pro­

duce el ácido acético á expensas del alcohol de vino, 

según se vio por la fórmula anter ior . 

Se previene esta gravís ima enfermedad con los 

cuidados durante la fermentación, no cargando con 

exceso las vasijas en la fermentación con sombrero 

flotante, para evitar el contacto de éste con el a i re , 

y no re t rasando en demasía la saca del mosto y pren­

sado de las br isas . En los mostos se prev iene con el 

estufado, lavado y azufrado de las vasijas vinar ias , 

debiendo vent i larse éstas, si se han de ca rga r de 

mostos que no te rminaron su fermentación lenta. Se 

completan los remedios prevent ivos teniendo bien 

l lenas las vasijas, para evitar el contacto del aire 

con el vino, ó cubr iendo el caldo con una capa de 

buen aceite de olivas. L o s c ie r res depuradores pue­

den apl icarse pa ra conseguir la desinfección del a i re 

que pueda pene t r a r en las vasijas de vino. 

Por último diremos que las cuevas y bodegas fres­

cas re t rasan el desarrol lo del mal, y por el contra­

rio, las t e m p e r a t u r a s e levadas .son favorables á su 

desarrol lo . De aquí el p rocura r tener los vinos en 

locales fríos, para conservar mejor los caldos. 

Si por acaso la enfermedad iniciada en la su­

perficie del vino no alcanza gran profundidad, se 

saca la par te dañada, re l lenando con vino sano y ter­

minando el testado ú ojeo con buen alcohol de 9.ó por 

ciento de r iqueza, en el que no puede prosperar la 

1 Viiase el número 7 de esta R E V I S T A . 
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levadura alcohólica. Si el mal interesó á una mayor 

masa de caldo, conviene sepa ra r la pa r t e super ior 

y t r a s e g a r el resto á pipa per l 'ectamente azufrada 

con siete g r a m o s de pajuela por hectoli tro de vino, 

ó r ecu r r i r á la pasteur ización ó ca lentado en t re 57" c. 

y 70" c , s egún la na tu ra leza del vino enfermo. El 

empleo 'de los pas teur izadores es económico para la 

faena que se aconseja . 

Como remedios cura t ivos se han propues to m u -

clios, lo que d e m u e s t r a la deñciencia de todos ellos 

si no 'se aplican en un principio y antes de que la fer­

mentación acét ica domine la masa de vino. En t re 

otros, c i ta remos la clarificación con un litro de le­

che fresca por hectoli tro de vino, la neutral ización 

con el ca rbona to de m a g n e s i a , t a r t r a to neu t ro de 

potasa , s aca ra to de cal, etc. , y la pasteurización ó 

calefacción; pero en tendemos que tanto los apunta­

dos como otros más complicados propues tos por no­

tables enólogos dejan mucho que d e s e a r , por cuya 

causa sólo d i remos que la neutral ización es opera­

ción del icadís ima y que, de a c e p t a r s e , se elija una 

de las ma te r i a s an te s apun tadas , prefiriendo el tar­

t ra to neut ro de potasa , que se disuelve en la canti­

dad" necesar ia de líquido, ver t iéndolo disuelto en la 

vasija, bat iendo el vino pa ra incorporar le la sal . La 

dosis puede va r i a r en t re 50 y 200 g ramos de t a r t r a to 

neu t ro de potasa por hectol i t ro de caldo, según la 

cant idad de ácido acét ico formado. Como no es fre­

cuente que el cosechero se halle en condiciones de 

de t e rmina r la acidez acé t i ca , puede p r o c e d e r á la 

neutra l ización por t an teos , en mues t r a s de un l i tro; 

y c a t adas á las ve in t icuat ro horas , podrá ap rec i a r 

la que resul ta .mejor y acep t a r esta dosis pa ra ope­

r a r sobre todo el vino. Después de inezclado el tar­

t ra to al vino en la forma descr i ta , se deja en reposo 

unos ocho días, sé t ras iega al cabo de es te t iempo, 

y se rec ibe en vasija fuer temente azuf rada , pro­

cu rando despacha r lo p ron to si no se pas teur iza des­

pués de la neut ra l izac ión , pues ésta des t ruye la aci­

d e z , pe ro no ma ta las l e v a d u r a s , que segu i r án 

t r aba jando si no se toma esta p recauc ión . 

De clarificarse el vino con leche fresca, método 

que se r ecomienda cuando el r epun te no es muy 

a c e n t u a d o , no hay que olvidar la conveniencia de 

s e p a r a r cl clarificante del vino tan luego se haya 

deposi tado, t r a s egando el caldo á pipa azufrada. 

T a n t o los vinos t ra tados por este medio como los 

cor reg idos por la neutra l ización, se encabezan lige­

r a m e n t e pa ra compensar el alcohol des t ru ido por la 

enfe rmedad . 

Vuelta de los t / / / ( / s ,—Frecuen te y g r a v e enfer­

medad de los caldos franceses é i tal ianos, cuya exis­

tencia en los nues t ros no he tenido ocasión de com­

p r o b a r ; p e r o conv iene cons ignar la , pues fué con­

fundida du ran t e mucho t iempo con el eunegreci-

mieiito de los vinos, dolencia tan común en nues t ros 

caldos y no menos g r a v e que la an ter ior . La enfer­

medad se inicia en el fondo de la vasija vinar ia , in­

ve r samente á lo que dijimos sobre las flores y el re­

punte. Los caldos a tacados del mal p ie rden su bri­

l lantez, se empañan y producen una ser ie de peque­

ñísimas burbujas de ácido carbónico, que ganan la 

superficie desprend iéndose . El vino adquiere un 

gusto desagradab le , y obse rvado en un pequeño tu­

bo de cr is ta l se notan como unas ondas l iger ís imas 

en la masa del l íquido. La l evadura , causa de la en­

fermedad, afecta la forma de filamentos finísimos y 

flexibles, aumen tando los ácidos voláti les y grasos 

del caldo y des t ruyendo el ácido tá r t r i co , dando 

or igen á aquél los . 

Tan luego se obse rve iniciada la enfermedad, se 

debe acidificar el caldo con el ácido tá r t r ico en do­

sis de 40 á 50 g r amos por hectol i t ro; si pasados unos 

días no quedó claro, se hace una nueva adición, di­

solviendo p r e v i a m e n t e el ácido en un poco de vino. 

Después se clarifica y t ras iega á vasija bien limpia 

y azufrada. 

También es r ecomendab le la mezcla del caldo en­

fermo con otro verde y lleno; pe ro con el fin de evi­

tar con t ra t i empos , convendr ía pas teur izar el con­

jun to después de efectuada la mezc la , prefiriendo 

este medio al de efectuar lo antes de mezclar los . 

Eniiegreciinienfo.— Esía nueva al teración de los 

caldos se asemeja , por la acción que ejerce el a i re 

sobre ellos, á la conocida en Franc ia con el nombre 

de casse. tan profundamente es tudiada por el Pro­

fesor Bouffard y M. Gonirand, de la Estación vití­

cola de Cognac; opinando este úl t imo, que es debida 

á la acción de un fermento soluble, una diastasa , lo 

que me hace dudar de la ident idad de la casse con 

el ennegrec imien to , pues en éste se adv ie r t e un pa­

ra le l i smo perfec to en t re la in tensidad del mal y la 

abundanc ia de finísimos filamentos a r t icu lados ó 

bacter ias bien definidas, que r ep roducen la dolen­

cia del e n n e g r e c i m i e n t o s e m b r a d a s con caldos sa­

nos. P e r o , prescindiendo de otros deta l les técni­

cos, que no encajan ni in te resan al objeto de es tas 

l ineas, d i remos algo sobre los c a r a c t e r e s de esta en­

fermedad. 

Suele manifes tarse en los caldos nuevos , comen­

zando en los más duros , y por lo tan to menos ácidos. 

El vino se ofrece c laro y br i l lan te en la vasija vina­

ria; pero expues to al a i re comienza por enmantar­

se, pe rd iendo su bri l lantez, a cen tuándose es ta al te­

rac ión , que deja el vino viejo, tomando el l íquido un 

color rojo-negruzco. 

En a lgunos casos, bas tan te frecuentes , a p a r e c e en 

la superficie del líquido una nata ó te la de t inte tor­

nasolado. \ ' a c i a d a la vasija, sobre su fondo apa rece 

un depósi to negruzco que e m p a ñ a las p a r e d e s de la 

copa. Obse rvado el depósito en el campo del mi­

croscopio, apa rece p l agado de los filamentos de que 
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antes me ocupé. Si se filtra por una bujía Pas t eu r 

el vino sometido á la exposición del a i re , sale c^si 

sin color, pues la mater ia colorante, si la exposición 

al aire fué larga, ó la enfermedad está muy desarro­

llada, se descompone, se hace insoluble en su mayor 

par te , y no puede a t ravesa r las paredes del filtro. 

Varios medios han sido propuestos para cor reg i r 

el ennegrecimiento; pero unos por complicados y 

otros por considerarlos impropios pa ra aplicados 

por personas no versadas en la ciencia química, nos 

re levan de la ta rea de reseñar los , ocupándonos de 

uno muy sencillo y que da excelente resul tado apli 

cado oportunamente . 

Se clarifica el vino enfermo con 15, 20 ó 30 g ramos 

de gelat ina por hectoli t ro de caldo, t rasegándolo 

una vez que obra el clarificante, pa ra recibirlo en 

vasija azufrada con seis ó siete g r amos de pajuela 

por hectoli tro de líquido. Es nattiral que la energ ía 

de la clarificación responda á la de la enfermedad, 

y en par t icular á la naturaleza del vino. 

La pasteurización se aconseja como medio de con­

tener el proceso del ennegrec imiento . 

^/««/ '¿•o. — V e r g u e t t e - L a m o t t e distingue dos cla­

ses de enfermedades bajo este nombre : la p r imera 

a taca á los caldos al segundo ó te rcer año de crian­

za; la segunda á los caldos muy añejos ,} ' no encierra 

la g ravedad de la pr imera . 

Esta es de origen microbiano, según comprobó 

Mr. Pas teur . Los procedimientos prevent ivos se re­

ducen á la separación ó espurgo de los racimos y 

granos dañados al vinificar la uva, la s iembra de fer­

mento de buena calidad, la vigilancia del sombrero, 

la higiene y preparación de los envases , y el rel leno 

y colmado de éstos. 

En los caldos hechos se puede preveni r por la pas­

teurización del vino. 

Como medio de corrección se aconseja, en t re 

otros , el adicionar al vino heces frescas en la dosis 

de un litro por hectoli tro de caldo, en la que se di­

suelven 120 á 130 g ramos de ácido tár tr ico, y de .500 

á 100 gramos de buen azúcar de caña ó remolacha, 

adicionando á esta mezcla dos litros de vino calen­

tado á 35° ó 40",6. Por este medio, teniendo el local 

templado, se de termina una fermentación que hace 

desapa rece r el gusto del vino. 

Una vez que cesa la fermentación, se debe sepa­

r a r el caldo de sus lías ó heces, recibiéndolo en va­

sija bien limpia y azufrada. 

Otro método, ideado por Mr. Maumené, consiste en 

la adición al vino amargo de una lechada de cal r e ­

ciente, en la dosis de 0°,25 á 0°,50 por hectol i t ro de 

vino, batiendo éste pa ra incorporar la cal, ó bien ro­

dando la bar r ica , si se t r a ta en este envás , y des ­

pués de un reposo de dos 6 t res días se t ras iega el 

caldo. 

Fermentación pútrida. —Vvopia. de los caldos po­

bres en alcohol y tanino. Se manifiesta por una va­

riación en el matiz del caldo que se vuelve rojo teja, 

precipitándose el color rojo. Toma un gusto nausea­

bundo, continuando el trabajo de la fermentación 

sin dec la ra r se franca la acét ica . 

Se puede cor reg i r el mal en sus comienzos refor­

zando el caldo y tanificándolo convenientemente y 

mezclándolo con vino robusto y áspero. 

La clarificación, que sólo se aplicará en último ex­

t remo, deberá hacerse con claras de huevo, encabe­

zando el caldo con próximamente un litro de espí­

ritu por hectoli tro de vino, para ayudar la acción 

del clarificante. 

Otros muchos defectos y enfermedades podrían 

es tudiarse en los vinos tintos y blancos; pero el ocu­

parnos de ellos haría muy extenso este trabajo, ya 

sobradamente largo, sin notoria ventaja, por otra 

par te , por no ser tan frecuentes como las que nos 

ocuparon hasta aquí . 

VÍCTOR C . MANSO DE ZÚ.ÑIGA. 

Haro, .-VI de .Mayo de 1899. 

I N F O R I Y I A C I Ó N A G R Í C O L A 

Según comunicación recient is ima de MM. Yignon 

y P e r r a u d á la Academia de Ciencias de Par is , el tr a-, 

tamiento de las enfermedades cr iptogámicas de la 

vid por el bicloruro de mercur io no presenta incon­

venientes bajo el punto de vista de la higiene públi­

ca; pero su acción sobre la p lanta es de resul tados 

tan desastrosos, que harán bien los viticultores de 

abs tenerse en absoluto del empleo de dicha subs­

tancia . 

El sabio químico francés Mr. Berthelot está con­

forme en lo que se refiere á la acción nefasta de las 

sales mercur ia les en el cultivo de la vid; pero, según 

él, es preciso hacer toda clase de r e se rvas relat iva­

mente á la influencia higiénica de dichas sales, ha­

bida cuenta de la presencia de do.sis pequeñas de 

mercur io en el vino,, comprobada por repet idos ex ­

per imentos . Los efectos de esas pequeñas cant idades 

de sublimado en productos alimenticios de consumo 

diario deben considerarse como peligrosos, del mis­

mo modo que lo son los de cualquier substancia 

tóxica adminis t rada de un modo cont inuo, aunque 

sea á dosis infinitesimales. 

* ' * 

L a agr icul tura inglesa no ha tenido nunca moti­

vos de felicitarse de sus relaciones con las compa­

ñías ferroviarias del Reino Unido. Allí, como en 

muchas otras par tes , la elevación de tarifas pa ra el 

t ranspor te de productos indígenas por el inter ior , y 

las tarifas diferenciales en favor de los productos 
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ex t ranjeros , ha dado l u g a r á vivas rec lamaciones , y 

en a lgunos casos á serios conflictos. 

L a s dificultades, que parec ían a l l anadas hace al­

gún t iempo, vue lven á r e n a c e r ahora con la misma 

acr i tud , con motivo de la fusión proyec tada de las 

dos compañías Souih-Eastcnt and London y Cha-

thaní and Dover. L os agr icu l to res temen que la con­

secuencia de ese a r r eg lo sea un aumento del precio 

de t r anspor te de los productos dest inados al mer­

cado de la metrópol i . Una tort ísima agi tación se 

nota en los condados de Kent y de Sussex , cuj-os 

agr icu l to res r e c u e r d a n los t iempos no lejanos en 

que los productos ex t ran je ros l l egaban á Covent-

Garden por menos precio que las frutas y las legum­

bres del pa ís , y en que , en un radio de veinte ó 

t re inta mil las a l rededor de Londres , e ra preciso.uti-

lizar los c a r r o s como medio de t r a n s p o r t e , á causa 

de las tarifas e levadís imas de los caminos de h ier ro . 

Aun ho}^ mismo los cul t ivadores de F a v e r s h a m 

t ienen gas tos de t r anspo r t e t r es veces super iores 

á los que p a g a n sus colegas de Escocia, y se ci tan 

var ios casos en la l ínea de Cha tham á Dove r en los 

cuales el precio percibido no r e p r e s e n t a b a menos de 

la cua r t a p a r t e del va lor total de la mercanc ía . 

En es tas condiciones, no es de e x t r a ñ a r el dis­

gus to que se nota e n t r e las c lases p roduc to ras in­

g lesas y el movimiento de pro tes ta iniciado por las 

C á m a r a s ag r í co la s , a l g u n a s de las cua les es tán fir­

memen te decididas á impedir que p rospere el pro 

J^ecto de fusión de que hemos hablado an te s . 

* * 

como los ce rea les y más ázoe y potasa que los de­

más vege ta les . 

Una cosecha de 40.000 k i logramos de ra íces , á la 

que cor responde una producción de 11.000 ki logra­

mos de hojas, roba á la t i e r r a de cult ivo: 

97,0 kilogramos. 
J3,7 id . 

196,0 id. 

Ázoe .•• 
Acido fosfórico 
Potasa 

Desde hace a lgunos años se ha sust i tuido pa rc ia l 

y to ta lmente el abono de escorias , p roduc to de de-

fosforaciones, á los superfosfatos, por razones de 

economía. Los S res . T e t a r d é Hijos, dueños de la 

Granja Gonesse , han real izado exper imen tos y en­

sayos compara t ivos muy útiles para ap rec i a r el 

va lor compara t ivo de estas dos fuentes de ácido fos­

fórico. 

P a r a estos expe r imen tos se han elegido cuat ro 

pa rce las de t ierra pobre en ácido fosfórico: cada 

una de es tas pa rce las , que des ignamos con los nú­

meros 1, 2, 3 y 4, tenía 25 á r e a s de superficie. Han 

recibido, r e spec t i vamen te , el s iguiente abono: 

Parcelal. Parcela 2 ParcelaS Parcela4 

El municipio de L e e d s y a lgunos o t ros municipios 

de I n g l a t e r r a se han dirigido al gob ie rno p a r a obte­

ner autor ización de e je rce r una vigi lancia r i g u r o s a 

sobre todas las l echer ías , cua lquiera que sea el 

pun to donde e s t én es tab lec idas , que envíen leche al 

te r r i tor io municipal . 

A c t u a l m e n t e esa vigilancia se ex t iende única­

mente á los es tablec imientos colocados bajo la jur is ­

dicción de la au to r idad local, y aho ra se p r e t e n d e 

ex tender lo á l ími tes mucho mayore s . De modo que 

un l ab rado r que explota una l echer ía (milk-farm) 

fuera de la c i rcunscr ipc ión de un boiirg, q u e d a r á 

somet ido, si se l levan á la prác t ica los propós i tos de 

la munic ipal idad de Leeds , á la au to r idad local de 

cada uno de los bourgs donde vendiese leche , te­

niendo que somete r se á t an ta s inspecc iones . sani ta ­

r i a s como m e r c a d o s tuv iese p a r a su p r o d u c t o . 

No c reemos que es te pro3'ecto pueda p ro spe ra r en 

un país como Ing l a t e r r a , donde los r e g l a m e n t o s mu­

nicipales de local idades dis t intas son d i ferentes en­

t r e sí y á veces comple tamen te cont radic tor ios . 

*** i 

L a r emo lacha roba al suelo g r a n d e s can t idades 

de e lementos nut r i t ivos , casi tanto ácido fosfórico 

Escorias 
Cloruro de potasa 
Nitrato de sosa . . 
Superfosfato 

:>iiii l.uiNi (,0(1 „ Kff. por hect." 
L'nn 'JiiO lililí .200 Id. id . 
3IIII 300 3()U I d . id . 

200 500 Id. id. 

Cada hec t á r ea ha producido la s iguiente cantidad 

de ra íces : 
Parcela núm. 1.-34.720 Uilogramos. 

., 2.-42.076 
,. 3.-51.256 
., 4.-41.300 

Con un gasto igual de ácido fosfórico, las escor ias 

solas (parcela 2) 3' el superfosfato sólo (parcela 4), se 

han obtenido rendimientos a p r o x i m a d a m e n t e igua­

les (700 k i logramos más en favor de las escorias) . 

L a asociación de las escor ias con los superfosfa­

tos (parcela 3) a u m e n t ó la producción en unos cien 

quinta les mé t r i cos por hec t á rea , ó sea más exac ta ­

mente , 9.956 k i logramos . 

De estos exper imen tos r e su l t a que el m a y o r pro­

ducto en r a í ces se ha obtenido con la asociación de 

los abonos fosfatados, mezclando 600 k i logramos de 

escoria con 200 k i logramos de superfosfato, que han 

dado 100 quin ta les más de r a í ce s que las p roduc idas 

por un abono de ,500 k i logramos de superfosfato solo. 

En el Labora to r io de la Granja Gonesse se ha es­

tudiado la influencia de es tas cua t ro mezclas de 

I abono sobre la producción de azúcar , dando los si-

.guientes r e su l t ados : 

P A R C E L A 

Escorias solas 
Superfosfato solo 
Escorias solas 

¡Escoria 
(.Superfosfato 

Kilogramos. 

/III 
II) 

1 uno 
'l)(Kl 
•200 

Kilogramos de 
azúcir por liecl*. 

4.819 
5.fc03 
6.227 

7..S71 

Siendo iguales los gas tos de ácido fosfórico, el su­

perfosfato empleado solo (parcela 4) ha dado resul­

tados inferiores al de la escor ias solas (parcela 2). 
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En cantidades iguales de ácido fosfórico (parcelas 

1 y 4), la ventaja se inclina al superfosfato. 

El máximo de recolección se ha obtenido con la 

mezcla de escorias y superfosfatos, sin que aumente 

el precio ó coste de abono. 

Es, pues, indudablemente ventajoso asociar estos 

dos abonos en el cultivo de la remolacha azucare ra . 

Pa ra abonar el t e r reno debe comenzarse por e x ­

tender las escorias solas, con la bas tan te anticipa­

ción para que, favorecidas por el a rado y por las 

lluvias, a t raviesen la capa cultivable de t ierra ; des­

pués se ex tenderá el .superfosfato. 

Las sales de potasa podrán mezclarse con la es­

coria, pero nunca se mezclarán los nitratos con el 

superfosfato, pues la presencia de ¡Icido sulfúrico 

l ibre disminuye la riqueza de ázoe. 

CORRESPONDENCIA DE PARÍS 

Sr. Director íicln KBVISTA G E X H K A L I X T E K X A C I O . V A L . 

Mi querido Director: Las agitaciones de la opitiión, qué 
se traducían en lo que yo calificaba en mi anterior corres­
pondencia de movimientos febriles, han producido ya 
desagradables y poco respetuosos incidentes, y preparan 
para mañana una manifestación tumultuosa, que podrá 
reducirse á una algarada con quince ó veinte inocentes ó 
locos encarcelados, pero que pudiera ser el principio de 
lamentaTjles acontecimientos. 

Confiemos en la prudencia de todos, ó por lo menos en 
la del mayor número, y en el miedo femenino, que es el 
gran auxiliar de los gobiernos poco estables. 

Terrible contratiempo es para nuestras parisienses y para 
provincianas y extranjeras no lucir el traje nuevo y ele­
gante, en el que se fundaban conquistas masculinas ó envi­
dias femeninas; pero en estas democracias modernas, lo 
mismo que en las antiguas, hay que resignarse á los capri­
chos ó locuras del soberano; y dudo yo que ningún sobe­
rano de la tierra, príncipe, rey ó emperador, tenga tantos 
caprichos ó haga tantas locuras como estas masas sobera­
nas que gobiernan el mundo. 

En los círculos políticos y comerciales se comentan con 
grandes exageraciones los términos del tratado de venta á 
Alemania de nuestras islas Carolinas, Palaos y Marianas, y 
hay publicaciones serias que ven en las concesiones hechas 
á España anuncios y quizás realidades de alianzas, ó cosa 
parecida. No tenemos nosotros, ni tienen estos señores, la 
calma necesaria ni la razón imperativa que es de rigor, 
para juzgar estos asuntos como los discuten y los juzgan 
los anglosajones y los alemanes. 

La imaginación, entre nosotros, es la dueña, además de 
ser la loca de la casa, y excuso decir á usted, las frases 
que se oyen y los cálculos que se hacen. Deploro de todas 
veras estos pequeños desacuerdos; porque aunque parez­
ca engaño, contribuyen á crear una atmósfera que no ha 
de favorecer nuestras inteligencias comerciales y financie­
ras con esta nación, que tanto convendrían á la nuestra. 

Han fracasado las esperanzas que se fundaban en las 

entrevistas del presidente Krüger y sir Alfred Milner, y 
vuelve á un período álgido la cuestión del Transvaal. Las 
exigencias de Inglaterra han parecido exorbitantes al pre­
sidente de le República Africana, y las concesiones de 
éste han sido consideradas como insuficientes por el 
imperialista ministro de colonias de Inglaterra. Se oyen 
gritos de guerra en la prensa y en la calle, y hasta se 
afirma en los círculos militares « que la ruptura estaba pre­
vista, y que está preparada la expedición que debe apo­
derarse de la pequeña república". Si estas fatídicas noti­
cias se realizan, habremos visto, cn un espacio de tiempo 
bien limitado, una gran república anglo-sajona abusando 
de su fuerza en la lucha provocada con una pequeña mo­
narquía, y una gran monarquía, también anglo-sajona, 
abusando de su poderío contra una pequeña república. 
En ambos casos, la famosa máxima que se atribuye al 
príncipe de Bismarck tendrá aplicación ádos naciones de la 
misrna raza, las dos predicadoras más afanadas de la inde­
pendencia de los pueblos y de la libertad de los hombres. 

Habrá usted seguido, Sr. Director, y habrán seguido los 
suscriptores'de la REVISTA, las trabajosas discusiones del 
presupuesto cn estas Cámaras legislativas, y de seguro ha­
brán ustedes fijado su atención en las coincidencias y, 
en algunos casos, en la absoluta igualdad de estas discu­
siones con las nuestras. No hay medio de hacer compren­
der á estos pueblos latinos ó, mejor dicho, no hay medio 
do que quieran comprender estos diputados, y nuestros 
diputados, que el presupuesto del Estado es ni más ni 
menos que el presupuesto de una casa particular, con la 
única diferencia de que se refiere á una casa muy grande. 
No sé si porque conviene á sus intereses privados, ó 
porque favorece los intereses electorales, ó por consejos 
de la vanidad, ó por razones que no son para dichas, se 
han establecido en nuestros Parlamentos costumbres y 
doctrinas que pugnan con el buen sentido y, lo que es 
peor, que se oponen á la buena administración de la for­
tuna pública, y son, en mi pobre juicio, una de las causas 
principales del déficit constante de los presupuestos y de 
la progresión indefinida de la Deuda pública. 

No en el vulgo de las gentes, que esto sería compren­
sible, sino entre personas que se dicen ilustradas, se pro­
claman, como máximas evangélicas, dos afirmaciones á 
modo de apotegmas, inventadas por la ignorancia ó el 
charlatanismo. Una nos advierte que aCl Estado no se ad­
ministra como se administra una casa particular", y la otra 
nos previene que (,1a ciencia financiera es muy obscura, y 
que en ella sólo alcanzan á ver con claridad muy corto 
número do inteligencias espccialisimas". Con estas dos 
máximas se llega al absurdo de creer que el Estado más 
rico es el que debe más, y que el ministro de Hacienda 
debe ser un alquimista que convierta el hierro en oro, ó 
un taumaturgo que nos lleve á las regiones de lo sobre­
natural. De todas las maneras y cn todas las formas hay que 
combatir esos dos errores, que pudieran ser errores volun­
tarios de políticos al uso. En este país, como en el nuestro, 
estas preocupaciones han arraigado en el espíritu público, 
y cuando un ministro de Hacienda, con la altísima com­
petencia del Sr. Villaveide, presenta, después de maduro 
examen, el fruto de largos y penosos trabajos á las Cortes 
del reino, no es nuevo oir á los que arreglan el mundo 
todos los días en la mesa de un café ó de un casino, apc-
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ñas terminada una rápida lectura: acstc presupuesto es 
igual á todos: música de Vcrdi, como decía Scudo, en la 
que lo bueno no es nuevo, y lo nuevo no es bueno". 
Créame usted, director amigo; aquí sucede lo mismo, y 
en Italia, con muy corta diferencia. Volveré sobre el tema 
con la convicción de su oportunidad del momento. 

Con verdadera constancia y con resultados extraordini.-
rios se estudia en todas las naciones la aplicación que se 
puede dar al azúcar como alimento importantísimo de 
hombres y de animales. La experimentación fisiológica 
ha modificado las ideas que reinaban sin protesta sobre las 
condiciones de la produción do la fuerza muscular y del 
trabajo. Se creía, hace poco tiempo, que la materia azoada 
era la fuente de la actividad de los músculos, y partiendo 
de esta idea se había llegado á admitir que una ración ali-
menficia debía contener tanta mayor cantidad de materia 
azoada cuanto fuese mayor cl trabajo que se exigía al 
animal que habla de consumirla, y se había fijado la rela­
ción nutritiva de la ración del trabajo á '/t ó '/*> 1° q"'' 
significa que por 4 kilg. 5, ó 5 kilogramos de materia 
azoada (almidón, materia grasa, celulosa, azúcar, etc.) la 
ración debía contener un kilogramo de substancia azoada 
(albúmina, carne). Pues bien, experiencias repetidas y con­
firmadas han venido á.demostrar que la teoría admitida 
no era verdad, y que, por el contrario, jcl elemento esen­
cial d e la producción de la energía y del trabajo es la ma­
teria hidrocarbonada de los alimentos" (almidón, celulosa, 
azúcar, etc.) Cuáles y cuan importantes, bajo todos pun­
tos de vista, pueden ser las consecuencias de esta nueva 
teoría científica, aplicada ya en esta capital á la alimenta­
ción de millones de caballos, vacas y otros animales, no 
es, ni puede ser, objeto de mi correspondencia. 

Sería necesario alargarla sin medida, y me figuro que 
usted encargará á uno de sus competentes colaboradores 
que dé á conocer á los lectores de la REVISTA todas las 
ventajas que puede tener la aplicación del azúcur á la 
alimentación para nuestra agricultura y para nuestra in­
dustria. 

.W ñn parece que se han encontrado términos hábiles 
para continuar la convención austro-húngara, que tanto 
ha dado que hablar y tanto ha obligado á escribir. 

El conde de Thon, en nombre del Austria, ha hecho 
concesiones que han facilitado la inteligencia de las dos 
naciones en lucha de intereses. El tratado do Aduanas que 
une las dos monarquías continuará en vigor hasta 1906 , y 
hasta igual fecha se conservará el privilegio del Banco 
austro-húngaro. De desear es, para la paz de Europa y 
para la tranquilidad del buen emperador de Austria, que 
no haya obstáculo que se oponga en el porvenir á la tan 
deseada inteligencia de las dos monarquías. 

El telégrafo habrá enterado á ustedes del discurso 
importantísimo pronunciado por Mr. Brodrick, subsecreta­
rio de Estado, sobre la cuestión de China. Ha producido 
la mejor impresión en el mundo diplomático, y nota­
blemente en Rusia, porque hace mucho tiempo que no 
se habían oído en la tribuna británica palabras tan pa­
cíficas 

No se puede saber á la hora que termino esta corres­
pondencia, cuatro y media de la tarde, si las manifesta­
ciones que se preparaban habrán tenido lugar y habrán 
producido contiendas y prisiones; pero el aspecto que 

presentaba la carrera al paso del presidente de la Repú­
blica era completamente pacífico. 

P.-iris, 11 de Junio de 1899, 

CUESTIONES INTERNACIONALES 

Movimiento ant i-alemanista en los Estados Unidos. —Juicio europeo 

acerca de la conducta de los yanquis en F i l ip inas.—Pesimismo 

acerca de la Conferencia de La H a y a . - E l partido de los agrar ios 

en A l eman ia . -M i s i ón alemana en el Asia Menor .—Ferrocarr i les 

en China.—Nueva Intentona en el Trsnsveal . 

El movimiento an t i - a l emani s t a crece en los Esta­

dos Unidos de un modo formidable. El senador F r e y , 

en un banque te ce lebrado en Nuevii York, ha sido 

ca lu rosamente aplaudido al afirmar que los Es t ados 

Unidos t ienen que t emer de I n g l a t e r r a más que de 

cualquiera o t ra nación, r epu t ándo la por la r iva l 

más per-sistente, agres iva , inaguan tab le é i r reduct i ­

ble, á pesar de lo cual el pueblo yanqui confía en el 

éxito de una lucha en defensa de su prest igio y su 

grandeza comerc ia l . 

Po r otra pa r t e , juzga muy du ramen te la p rensa 

ex t ran je ra la conducta de los yanquis en Fi l ip inas , 

y los más t r emendos epí te tos se emplean al ap re ­

ciar 1.a conducta de los gene ra l e s y soldados de Mac-

kin le^^ L o s per iódicos ingleses no se r e c a t a n de da r 

á conocer de ta l les de la que l laman "afrentosa bar­

bar ie de los soldados de la Unión", denunciando su 

intento de des t ru i r las razas que t ienen por inferio­

res y á las que anunciaron an te el mundo que iban 

á redimir . 

Por lo visto, la redención consiste en dar les pasa ­

por te pa ra el otro mundo, previos los to rmen tos más 

inicuos. 

L o sent imos hoy por los filipinos, mañana por l o s ' 

cubanos . 

X 
Cada vez se acen túa más el pesimisnio ace rca de 

la ineficacia de la Conferencia de L a H a y a , no 3'a 

respec to del desa rme , pe ro sino también ace rca del 

t r ibunal de arbitr ; i je. En F r a n c i a comentóse el dis­

curso del e m p e r a d o r Gui l le rmo II en el fuerte de 

Saint -Blaise , con motivo de un l u n c h ' q u e dio en 

honor del nacimiento del Czar, y en el cual habló de ' 

los "enemigos" , c r eyéndose con ello aludidos los . 

fi-anceses, los cuales en lazan e s tosac toscon la de s ig ­

nación de de legados pa ra la Conferencia, hecha por 

el e m p e r a d o r a favor de pe r sonas sospechosas ,como 

el profesor S tenge l , y la consul ta formulada por 

Gui l le rmo II á los g r a n d e s profesores de Univers i -

d a d e s a l e m a n a s acerca de las consecuenc ias posi­

bles de la Conferencia de la Paz, cuyas contes tacio­

nes han sido todas de una marcada imper t inenc ia . 

El dec re to del Czar o rdenando es tudiar un sis­

t ema de penas pa ra .sustituir la depor tac ión á S ibe-
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r ía inspiró á la i lustre escri tora Mad. Adams frases 

que nos parecen de un entusiasmo sarcást ico, tanto 

más, cuanto que á renglón seguido habla del odio á 

la hipocresía y á las sordas in t r igas inductoras de 

actos criminales. 

X 
En Alemania preocupa al mundo político la vota­

ción hostil al pro3-ecto del canal del Elba en el 

Rhin, recaída en el seno de la comisión par lamenta­

ria del L a n d t a g prusiano. Califican de ex t r aña la 

conducta de los conservadores oponféndose á una 

obra de conveniencia general para el país; pero á 

renglón seguido añaden que el par t ido de los agra­

rios está compuesto de mil i tar is tas tradicionales, 

porque estos oficiales se rec luían sólo entre las fa­

milias á que per tenece la oficialidad existente, y 

s iempre han mostrado un patriotismo tibio respecto 

al bien general , si no reciben ellos especialmente al­

gún beneficio; y en tal concepto, si se encont rase un 

medio de probar á los conservadores que el canal 

servi r ía para impulsar la construcción de nuevas 

vías férreas que les serían útil ísimas, se revo ta r ían . 

X 
El Journal de Francfort anuncia que el gobierno 

a lemán p repa ra una importante exploración comer­

cial en Armenia y Mesopotamia, en que la pa r t e po­

lítica t endrá una significación considerable. Diri­

g i rá la misión el cónsul genera l a lemán en Cons­

tantinopla. Ya el comercio a lemán en Turqu ía viene 

consiguiendo uncon.siderable.desarrollo. Moltke fué 

muy par t idar io de que Alemania tomase plaza en el 

Asia Menor. En su época se le hizo poco caso res­

pecto de este part icular , pero en la ac tuahdad el 

emperador hace la j ugada por par t ida doble . 

X 
Ing la te r ra y Rusia t r a tan de entenderse en Oriente 

sobre delimitaciones de inñuencia y explotación, 

como ya se entendieron en el Ex t remo Oriente . En 

L o n d r e s se p re t ende , sin embargo , á propósito de 

la Convención ruso-inglesa, que el Foreing-Office 

se ha dejado engañar por la diplomacia rusa . En San 

Pe t e r sbu rgo se p r e v é un golpe de mano de Ingla­

t e r r a sobre la provincia de Yang-Tsé-Kiang á pe­

s a r de los compromisos contraídos en contrar io . 

La petición de un ferrocarri l ruso en China á poco 

de la Convención ruso-inglesa ha causado emoción 

ext raord inar ia , lo mismo en Ing la te r ra que en China. 

Se t ra ta de la prolongación del camino de h ier ro de 

la Mandchouria á Pekín , que no se roza para nada 

con la Convención ruso-inglesa á propósito de la 

cuenca del Yang-Tsé. Es ta línea, par t iendo de Pe­

kin, llega d i rec tamente al país de la Transiber ia en­

t re Mond-Ken y Por t -Ar thur , é implica una importan­

cia es t ra tég ica considerable, puesto que exime á la 

Rusia de la l ínea anglo-china Mandchour ia -Pekín . 

I n g l a t e r r a considera este acto como una especie de 

traición de p a r t e de Rusia; pero, en rea l idad, dados 

los hábitos bri tánicos en esta mater ia , preciso se rá 

reconocer que carece de autoridad moral pa ra que­

j a r se . 

X 
El nuevo golpe de mano intentado por siete oficia­

les ingleses de la liga sud-africana, que reconoce 

por jefe á Cecil Rhodes, ha producido g ran indigna­

ción en Europa, aumentándose al ve r recompensado, 

al más que amigo, compadre de Mr. Chamberla in con 

un asiento en la C á m a r a inglesa de diputados. 

Á pesar de todo, Ingla ter ra no es fácil que deje de 

la mano su buena presa del T r a n s v a a l , no obstante 

las indignaciones conocidas y por conocer. 

En el siglo xix, siglo de las luces como se ha dado 

en decir, el triunfo no es de los inte lectuales , ni por 

ende del derecho, verbo de la humanidad civilizada, 

.sino de la fuerza, símbolo de la ba rba r i e . 

Los ex t remos se tocan, ;no es cierto? 

NOTICIAS G E N E R A L E S 

En 1897 so abrió en Dresde una exposición internacio-
cional de Bellas Artes. El clon de esta fiesta artística fué 
el salón de escultura belga. La exposición de arte deco­
rativo fué asimismo notable. La municipalidad de Dresde, 
animada por tan brillantes resultados, anunció para 1899 
una Exposición general de arte alemán, que en efecto se 
ha inaugurado ya con brillantísimo éxito. Uno de los prin­
cipales atractivos, es la sala donde se han reunido gran 
niimero de obras del magistral artista Lucas Crunuch, y 
otras donde figuran bellísimas colecciones. 

Contiene la Exposición de Dresde 553 pinturas al óleo, 
260 acuarelas, pasteles y dibujos, 359 grabados, helio-
grafías y grabados en madera, 302 esculturas, 102 objetos 
de arte decorativo y más de 15 mobiliarios completos, 
donde han derrochado su fantasía artistas bávaros y sajo­
nes. Los reyes de Sajonia, exclarecidos Mecenas, han inau­
gurado la Exposición. 

X 
En el parque de Keuzberg, en la extremidad Sur de 

Berlín, se ha inaugurado también una Exposición de co­
lumnas terminadas por los bustos de los principales poetas 
de la guerra de la Independencia. 

En diez años se ha transformado un terreno árido cn 
un verdadero edén, hoy templo donde se admiran mag­
nificencias del arte. 

X 
La Cámara de los Comunes ha aprobado una enmienda 

de M. Courtney á la ley de gobierno local de Londres, 
en virtud de la cual las mujeres podrán desempeñar los 
cargos municipales de consejeros y de aldermen. En la dis­
cusión de esta enmienda, Sir Henry Fowler, que fué uno 
de sus más decididos sostenedores, afirmó con gran vigor 
que en ningún caso y bajo ningún pretexto debe llegarse 
á consentir que las mujeres tengan asiento en la Cámara 
de los Comunes. 
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Un barco singular y de nuevo modelo ha llegado i 
Nancy por el canal de la Mame en el Rhin, llamando la 
atención de los ingenieros que lo han visitado. ' 

Este barco, todo él de hierro, está provisto de un mo­
tor de benzina de dos cilindros y fuerza de doce caballos. 
El motor acciona sobre dos hélices generales, que le dan 
Una velocidad doble cuando menos do la que pueden te 
ner los barcos arrastrados en camino de sirga. El barco 
desplaza 265 toneladas y cala 1,80 metros. 

Considérase resuelta la sustitución de tracción animal 
para navegar en los canales. 

El inventor, Mr. Loerner, ingeniero director comercial 
de las minas de Sarrebruck, que presta sus servicios en la 
casa Nansen y Neuerburg, de Bruselas, ha sido muy felici­
tado. 

El barco ha realizado ya su primer viaje conduciendo un 

cargamento de hulla. 
X 

. El emperador de China ha publicado un decreto ga­
rantizando la propaganda católica en todo el imperio, 
amparando la existencia de los varios templos que en la 
actualidad existen y ordenando á las autoridades que 
ofrezcan todo su apoyo para precaver atropellos contra 
las misiones. Entre el Vaticano y China existen negocia­
ciones para el establecimiento de una Nunciatura apostó 
lica en Pekín. 

X 
Es' incomparable la majestad y grandeza de los árboles 

selváticos de Cuba. Como ejemplo, diremos que en la in­
culta región entre la antigua ciudad de Holguín y el mar, 
cn Sepa, donde los bosques son casi impenetrables, un ne­
gociante compró, como aventurada empresa, una extensión 
de tierra de cerca de 30.000 acres por 50.000 pesos. Hoy 
tiene un capital de 5 millones de pesos, 300 yuntas de bue­
yes," emplea un regimiento do hombres, vive como un prín­
cipe en un palacio fabricado de caoba, y prácticamente no 
ha tocado aún sus árboles gigantescos. En toda la isla, con 
su área total de 46.000 millas cuadradas, hay, haciendo un 
cálculo moderado, 23.000 millas cuadradas, ó séase la mi­
tad de su área, cubiertas de bosques vírgenes. 

Valuándolos á un precio no mayor del que se paga por 
las tierras de los Estados Unidos cubiertas de pinares, las 
selvas de Cubano tocadas todavía valdrían 1 5 0 millones de 
pesos. Pero como cada uno de esos acres contiene made­
ras que valen más de 10.000 pesos en los mercados del 
mundo, y el árbol más distante no está á más de 75 millas 
de algún puerto accesible, los bosques de Cuba podrían 
dejar un valor total de más de 1.500 millones de pesos 
libres del coste de corte y conducción. 

NOTICIAS lYilLITARES DEL E X T R A N J E R O 

Elogio á Mr. Fréycinet.—El programa naval de Mr. d 'Amor.—La kalle-

nlta.—El General Brault.—Nuevo calzado para el ejército. 

La prensa francesa elogia al ex ministro de la guerra 
Mr. Frcycinet, entre otras razones por considerarlo defen­
sor inflexible de la disciplina y no admitir influencia de 
ningún género inspirada en móviles políticos. Y como el 
Presidente del Consejo de ministros ha anunciado que co­

nocía ciertos males en el ejército, á los que tenía la 
decisión de poner remedio personalmente, estímase que 
esta declaración ha de haber impresionado de modo des­
agradable al elemento militar; por otra parte, se esperan 
con avidez las revelaciones de faltas graves que el Presi­
dente del Consejo tiene ofrecidas. 

Esa misma prensa francesa excita al ministro de la guerra 
á no dejarse arrebatar la facultad de declarar en situación 
de no actividad á la oficialidad del ejército, considerando 
que envuelve una cuestión de gobierno de la cual él solo 
tiene la responsabilidad. Creemos ver en tales insinuacio­
nes la tendencia de los anti-deyfrusistas á evitar que ni 
un solo instante pueda considerarse en actividad al ex ca­
pitán. Una tal ingerencia del poder ejecutivo en asuntos 
entregados de lleno á la justicia en su más alta represen­
tación, parece un cvceso de celo que seguramente la opi­
nión independiente en todos los países considerará como 
un atentado más de los infinitos que se vienen cometiendo 
en tan dramático y terrible asunto. 

X 
Los técnicos en cuestiones marítimas de la vecina R e ­

pública deducen del g-iro forzoso adoptado en la cuestión 
de Fashoda que Francia pierde el tiempo si no prepara 
su marina para luchar con Inglaterra, verdadero objetivo, 
dicen, de la flota francesa. 

Entienden asimismo que debe huir la estrategia naval 
de la guerra por escuadras, á la cual precisa renunciar, y 
como síntesis del nuevo orden de ideas elogiase el pro-

j grama defendido por Mr. d'Amor en su obra titulada Le 
sous-marin ei la guerre contre PAnglaterre, el cual es como 
sigue: 

1° Suspender totalmente durante muchos años la cons­
trucción de acorazados de escuadra de 14.000 toneladas 
y coste de treinta millones de francos. 

2." Reemplazar estos acorazados por un número igual 
de cruceros acorazados de 11 ,000 toneladas y tipo del 
Jeamie cPArc ó del Gloire, sacrificando un poco la coraza 
al radio de acción. 

3." Establecer con gran actividad en el exterior los 
puntos de apoyo de la flota, 

4 . 0 Poner este año la quilla de 25 torpederos submari­
nos del tijjo Morse, que es el 2íedé perfeccionado, consi­
derados como un arma formidable. 

5 . ° Cuando hayan tenido lugar los ensayos del Narval 
y se vea si este barco sumergible confirma las' esperanzas 
que en él se han fundado, ó después de fijar las variacio­
nes precisas, colocar en quilla 25 de éstos. 

6." Cuando se haya construido esta primera serie de 
submarinos, hacerlos navegar en experiencias con sus de­
fensas movibles, y, en definitiva, construir otros 50 bajo 
planos do incuestionable perfección. 

A este programa so hacen objeciones relativas á la co­
raza de los cruceros, las cuales, una vez aminoradas en 
obsequio á la velocidad, se juzgan ilusorias, por lo cual 
se cree que debe sacrificarse todo á la velocidad, puesto 
que, destinado el tipo de crucero esencialmente á perse­
guir el comercio marítimo y rehuir combates con los bu­
ques ingleses, sólo se debe confiar —dicen, —en caso de 
lucha con fuerzas enemigas de guerra, en los submarinos 
que se desembarquen y siembren la destrucción instantá­
nea en el material del contrario beligerante. 



126; R E V I S T A G E N E R A L INTERNACIONAL 

Las enseñanzas del conflicto hispano-yanqui no son en | 
realidad esas, x'̂ llí no han servido más que las buenas co- ¡ 
razas y los buenos artilleros manejando artillería de grueso 
calibre y tiro rápido. Confiar el éxito de los combates del 
porvenir en las proezas de los submarinos, para cuya tri­
pulación y comando empiezan por necesitarse generacio­
nes enteras de hombres superiores y extraordinarios, apartiJ 
dominar con éxito, entre otros muchos, cl problema de la | 
visualidad bajo el agua, parécenos, más que un proyecto 
formulado por técnicos, una fantasía delirante de cerebros 
enloquecidos. 

X 
En Australia se ha descubierto un nuevo explosivo lla­

mado kallenita, al cual se conceden grandes propiedades^ j 
En su composición entran varias plantas, entre ellas el ' 
eucaliptus, y distintos ingredientes que permanecen en s i \ 
creto. Créese que es más potente que la dinamita núm. i, 
y su fabricación es mucho más barata. Los ensayos hechos I 
han dado resultados satisfactorios, especialmente para mi­
nas. El gobierno de Victoria ha implantado en Sidney ¡ 
una fábrica de kallenita cuyas aplicaciones militares no i 
s e harán esperar. 

EN LA B O L S A 

La Bolsa ha permanecido toda esta última semana en 
actitud de expectativa, no queriendo ni pudiendo inclinarse 
en cualquier sentido sin previo conocimiento de los pla­
nes de Hacienda. Las operaciones que se cruzan no pue­
den ser más escasas, y sin embargo, no faltan rumores ó 
noticias respecto al trato de determinados valores, nofi-
cias emanadas siempre de personas que creen estar per­
fectamente enteradas. Á estas noticias obedece la mejora 
del 4 por loo araortizable, la firmeza de las Filipinas y 
también la flojedad del 4 por 100 interior. Lo más proba­
ble es que nadie esté enterado todavía y que cada uno 
predica en favor del valor que más le conviene ver pro­
tegido. 

Todo el mundo quiere ser privilegiado, cosa muy hu­
mana: los extranjeros, con el 4 por 100 exterior, comprado 
á tipos de 30 á 3 5 , reivindican el pago íntegro del cupón 
en oro, y amenazan á España con no sabemos qué clase 
de calamidades si no se les da satisfacción; los tenedores 
del 4 por 100 amortizablo sosdcnen que sería peligroso 
tocar á este fondo, por la gran cantidad que el Banco de 
España detiene del mismo; los tenedores de Filipinas re­
claman como suyos los 20 millones de dollars, ó en susti­
tución aceptarían una cantidad de 4 por 100 interior, equi­
valente al cambio de emisión de las obligaciones filipinas: 
¡ qué generosos! 

Los tenedores de Aduanas piden lo mismo, y el Banco 
de España se declara satisfecho con tal que le dejen im­
primir más papel que poder prestar al Estado al 5 por 100. 

No cabe duda que el señor ministro do Hacienda encon­
trará el único medio de poner á todos de acuerdo y de 
evitarse las censuras que lloverían sobre él, si tuviese que 
tomar en consideración las razones de un grupo que pre­
tende ser preferido á los demás. Este medio es imponer á 
todos por igual, única manera de ser aplaudido por todos. 

Ninguna de las amenazas debe asustar á un hombre de 

la energía del Sr. Villaverde, que se encuentra enfrente 
de un déficit que no podrá cubrirse sino imponiendo in­
mensos sacrificios á los rentistas, asi como á los contribu­
yentes. Muy natural parece que éstos paguen.el máximum 
de lo que se les puede imponer, para cumplir con los pri­
meros los compromisos del Estado; pero hay un límite que 
no puede rebasarse, y querer forzar las contribuciones á 
costa del posible desarrollo de nuestras industrias y de 
uuestro comercio, únicamente para dejar ilesos á los ren­
tistas, serio acto de quijotismo, perjudicial en breve fecha 
á los mismos acreedores del Estado. Si por un lado está 
en la conciencia de todos que existe mucha filtración en la 
recaudación de las actuales contribuciones, está por otro 
lado demostrado que hay empresas que no pueden vivir 
bajo el peso de la cuota que le corresponde. ¿Es posible, 
por ejemplo, quo las Sociedades de crédito, base de todo 
lo demás, soporten una contribución del 21 por 100 sobre 
sus beneficios brutos, equivalente en ciertos casos al 40 
por 100 de los beneficios líquidos? ¿Quién puede atre­
verse á emprender en España un negocio cualquiera en 
estas condiciones? 

La obra del señor ministro de Hacienda, que se cono­
cerá al fin de esta semana, se juzgará en España y en el 
extranjero, mucho más por la consideración que le haya 
merecido el trabajo en todas sus manifestaciones, agricul­
tura, comercio é industria, (¡ue por cl esfuerzo ingrato y 
quizás estéril que pueda hacer para salvar unos céntimos 
de interés al rentista. El reflejo de la opinión pública será 
sin duda la cotización de Bolsa; pero será conveniente 
recelar do la primera impresión que producirá la lectura 
de los planes de Hacienda; esta primera impresión, sea 
cual fuere, será seguramente la del bolsista, sin otro alcance 
que la producida por el trato reservado á tal ó cual valor; 
mas el verdadero juicio no se expresará sino muchos días 
después, cuando los mercados nacionalesy extranjeros ha­
yan tenido tiempo de estudiar los presupuestos y las re­
formas, y de apreciar los resultados de los mismos, sea eu 
sentido de conformidad, sea en sentido opuesto. 

La Bolsa, pues, se prepara para una época de interés 
superior á la falta de empuje que tanto tiempo ha durado, 
y es de esperar que encontrará su brújula, que hoy le falla 
por completo, tanto en el mercado de los fondos como 
en cl de los francos, que oscilan tan pronto de 2 1 a 23, 
como de 23 á 20, sin que ninguna operación mercantil ó 
bancaria pueda justificarlo. 

I M P R E S I O N E S 

Decíamos en nuestro número anterior que la agonía de 
la cuestión Dreyfus amenazaba ser espantosa, y los hechos 
vienen confirmando nuestros tristes vaticinios. Los monár­
quicos franceses se agarran con desesperación á los jiro­
nes del ropaje de penado que ha hecho pedazos la sen­
tencia del alto Tribunal francés de Casación, constituido 
cxprofeso en pleno, y con los despojos siniestros del 
nefando error jurídico desvanecido quieren forjar una 
corona para la Francia republicana. Naturalmente, la 
democracia francesa ha lanzado un rugido de leona herida, 
y se apresta á la defensa por medio de enorme concentra­
ción, tan extensa é intensa cual no se ha conocido jamás 
desde el luctuoso día de Sedán. Allá han ido todos, olvi-
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• dando odios y agravios y programas, confundiéndose en 
un solo amor, la defensa de los intereses republicanos, y 
en un solo odio, el odio á la reacción. El programa es 
vastísimo, y como tal diluido y vago. ¿Qué entenderá por 
reacción Meline? ¿Dónde acabará el sentido reaccionario 
para Brisson, para Deschanel ó para Dupuy? 

El bastonazo a! Presidente de la República ha tenido 
eco en toda la Francia republicana. Frente al clavel rojo y 
al clavel blanco de los aristócratas, aparece arrogante y 
batalladora la rosa de la democracia, y tras esa línea de 
claveles y rosas luchan la monarquía y la república, el 
pasado y el presente, y no cabe dudar que, cual siempre 
ha ocurrido en la historia de la humanidad, esas flores 
simbólicas adornarán ensangrentadas los pechos de mu­
chos cadáveres. 

En tanto, Dreyfus avanza día por día, hora por hora, 
hacia las costas de Francia. El movimiento mecánico de 
las hélices del barco de guerra que lo transporta traza en 
el ancho mar la estela lu.-ninosa de la justicia de Dios, que 
en este caso ha encarnado en la de los hombres; y pere­
cerá ó vencerá la republicana Francia, pero en la historia 
del mundo no hay ya fuerza divina ni humana que des­
truya cl triunfo del Derecho. 

* * 
¡Ojalá triunfe también entre nosotros, porque en el 

seno de nuestra sociedad también luchan considerables 
intereses jurídicos de un grande interés de actualidad! 

En cl Consejo Supremo de Guerra y Marina se han visto 
'os procesos de Santiago de Cuba (escuadra de Cervera), 
Santiago de Cuba (capitulación), Manila (combate naval), 
Manila ("rendición) y Cavitc (rendición). Esos procesos han 
ido á Sala después de oídos los fiscales (militar y togado) 
para determinar con arreglo á la ley si procedía el sobre­
seimiento, la elevación á plcnario ó la ampliación de dili­
gencias sumariales. 

En cl proceso de Santiago de Cuba (escuadra de Cer­
vera) so aceptaron las ampliaciones pedida; por los fisca­
les, y en igual caso se encuentran los de Manila (combate 
naval) y Cavite (rendición), que se siguen en unos mismos 
autos. El de Santiago de Cuba (capitulación) ha sido ele­
vado á plcnario, llevando á éste á dos generales, Toral y 
Paicja, y varios comandantes de fuerzas aisladas que acep­
taron la capitulación. El debate acerca de este proceso fué 
muy borrascoso, y en la Sala se dieron verdaderas batallas, 
sin duda para armonizar con el origen de los autos. El de 
la rendición de Manila aún sigue en trámite de sumario, y 
Jos del combate naval de Manila y rendición de Cavitc se 
hallan en el trámite de esas ampliaciones del sumario pe­
didas por las fiscalías; pero se ha dictado ya el sobresei­
miento respecto de un contador do navio, que aparecía 
mandando un barco rendido, un buque do 800 toneladas, 
mas sólo se quedó al frente do cuatro ó cinco hombres !l M,-,drid. imprcm dd Asilo de Huórf,->.,os del s. c. de jesús, Juan Uravc,5. 

que cuidaban de la limpieza y do los ranchos, pues el tal 
buque estaba desmantelado, sin artillería ni tripulación, 
porque toda se llevó á tierra. 

Esto aparte de que nunca un oficial de administración 
puede ser convertido en jefe militar, pues á ello se opone 
la Ordenanza. Este oficial á que aludimos había sido ya 
herido gravemente á bordo de otro buque en la campaña 
contra los tagalos, y por cierto no ha obtenido otra recom­
pensa que una cruz roja pensionada con la semidiferencia 
de sueldo, siendo así que tanto se han prodigado las cruces 
pensionadas con sueldo entero á oficiales y jefes militares 
que no derramaron su sangre por la patria. 

La otra recompensa ha sido tenerlo un año procesado, 
lardándose todo ese tiempo en averiguarse que no debió 
estarlo. En realidad, el suceso no favorece mucho al más 
alto Tribunal de justicia militar. También se ha sobreseído 
respecto de un capitán de buque mercante de la Compa­
ñía Trasatlántica y otros jefes militares á quienes tan 
erróneamente como al oficial de administración que antes 
citamos se había procesado. 

Las ampliaciones pedidas, si responden al objeto de re­
solver de un modo inmediato algo favorable á los hoy 
procesados, denen explicación; pero si no es ese el objeto, 
constituye su pedimento un cargo contra los fiscales, pues 
supone que no han entendido bien la diferencia que existe 
entre los procedimientos antiguos y el moderno sistema 
vigente en la jurisdicción do guerra y marina. El sumario 
no es más que la preparción del juicio. 

El verdadero juicio está en cl plcnario. Allí es donde se 
pueden satisfacer todas las curiosidades, y donde cl acu­
sado está provisto de garantías, no en el sumario, donde 
todo es misterioso, secreto, subterráneo y además carece 
cl acusado de defensor. 

Más de un año ha transcurrido desde que ocurrieron los 
hechos en la bahía de Manila y en el Arsenal de Cavite, y 
aún se está en sumario, y cada día descubren los instruc­
tores ó los fiscales una nueva declaración que tomar. En 
tanto, dos generales continúan presos. Resulta todo ello 
verdaderamente intolerable y constituye un abuso del que 
son vicümas los que aguardan en una prisión, adonde les 
acompaña tan sólo la hostilidad de la opinión pública, que 
se figura quo son ellos los que tienen interés en tales de­
moras, cuando, por el contrario, ansian que las cosas mar­
chen con la actividad que nuestras leyes mifitares piden. 
¡Cuan hermoso y edificante ejemplo para los tribunales 
inferiores! 

* * 
Nada decimos de la Conferencia de la Paz y de la cues­

tión del Transvaal, porque de ambos asuntos nos ocupa­
mos en otro lugar de este número. 

L E C O U R R I E R D E L A P R E S S E 
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/ALMACÉN DE PAPEL Y OBJETOS DE ESCRITORIO 

VENANCIO, s u c e s o r d e GALLEGO 
2 , Carrera de San Jerónimo, 2 , Madrid. 

Único Depósito de la pluma STiLOGRÁFICA 
VENTA AL POR MAYOR Y MENOR 

C Ó D I G O D E J U S T I C I A C R I M I N A L 
D E L.\ 

M A R I N A D E G U E R R A Y M E R C A N T E 
POR D. JUAN DE MADARIAGA Y SUÁREZ 

C O N D E DE T O R R E V É L E Z 
EX-AÜXILIAR DE LA COMISIÓN CODIFICADOBA DE LA AKMADA, 
ABOGADO DEL ESTADO Y DEL ILUSTRE COLEGIO DE MADRID, 

EX-GOIIEKNADOU CIVIL, ETC. 
Contierielas leyes do Organización y atribuciones de Tribu­

nales, Enjuiciamiento militar y Código penal de la Marina, 
comentados; el Titulo Vivigente íe'ia. Insíi-ucció?t de i de Junio 
d e 1 8 7 3 , sobre narfíragios, salvamentos, abordajes y averias; 
los capitules ó artículos de aplicación más usual en los Tribu­
nales do Marina y relativos al Código de Justicia militar, Có­
digo penal común,Código civil. Código de Comercio, leyes de 
Enjuiciamiento civil y criminal del fuero común, leyes d e 
Eeclutamiento y reemplazo del Ejército y Armada, etc. 

Declarada do utilidad para la Marina 3' premiada por Eeal 
orden de 14 de Abril último, previo informe de la Junta.Su­
perior Consultiva de la Armada. 

P r e c i o : T p o s e í a s . 

Puntos de venta: En Madrid, en las principales librerías, y 
en la Administración do esta KF.VISTA, Villanueva, 5 . 

En provincias, en las principales librerías. 
A los pedidos deberán acompañariJe libranzas de fácil cobro, 

y los ejemplares se remitirán certificados, sin aumento de 
precio. 

H o t e l c 5 L © O a s t l l l e . 
RUÉ CAMBON, 37, PAIIÍS 

Casa de primer orden, al lado de los grandes Bouleva-
res. Ascensor. Luz eléctrica. Sala do baños. Teléfono. 
Mesa redonda á precios moderados. Se habla- el inglés y 
el español. 

C O N T I N E N T A L E X P R E S S 
. i g e o l e d e la I lca l C a s a . 

T R A N S P O R T E S T E R R E S T R E S Y M A R Í T I M O S 
Carrera de San Jeróitimo, 15. — JSIADRID 

SERVICIOS DE ESTA CASA 
Transportes de equipajes y mobiliario 

desde las estaciones de ferrocarriles á domicilio 
y viceversa.—A carreo y facturación 

de equipajes y mercancías. 
TELÉFONOS, ESCRITORIOS Y MENSAJEROS PÚBLICOS 

COMISIÓ.\ — CONSIGNACIÓ.N' — TRÁNSITO 

VENTA DE CASAS 
B N C A L L E S D E P R I M E R O R D E N 

Informes en la Administración de esta EEVISTA, de seis á 
seis y media de la tarde. 

RELOJEEIÁ Y DEPÓSITO DE HIERROS ARTÍSTICOS^ 
DE 

C A R L O S M O R E N O NEURONI 
1 0 , A r e n a l , 1 0 , M a d r i d . 

CoDipaDia indiiitriíil para explotar los procediuiicnlos de liaul Pitki 
S O C I E D A D ANÓXIMA 

C a p i t a l : 1 . 3 S O . O O O i i - a u e o s . 
16, rué Qrammont. — PARÍS 

A partir del 1 5 de Julio próximo, puede cobrarse el divi­
dendo de 1 8 francos'por acción, votado por la última Jnnta 
general, en casa de los Sres. Offroy Guiard y Comp." faubourg 
Poissonerio, 60. 

IHSECTICID&S li&RiCUlTyR& 
Destrucción de todos los insectos y enfermedades de la vid, 

de los arboles y do las plantas; oidium y todos los criptó-
gamos. 

Lefévre, 16 y 18, calle de JJ. Eousseau, Paiís. Franco de 
porte se remitirán cuantas noticias se deseen. 

La casa necesita representantes. 

REVISTA GENERAL INTERNACIONAL 
Temas preferentes: C O M E R C I O , A G R I C U L T U R A , H A C I E N D A , D I P L O M A C I A , G U E R R A y MARINA 

Administrador: DON ALFONSO RODRÍGUEZ SIRTENT 

P r e c i o s c ío s u s c i - i p c i ó i i : l o s i i i c l i o a . < i o s e n l a p r i m e r a i ^ l a i i a . 
A N U N C I O S . — P o r planas: Una plana, 2 0 0 ptas. al mes; </« id , I D O id.; ' / ^ Id., 0 0 Id.; ' /s -'"^ P e lineas: Oada Inserción de una linea del 

t ipo 9 y longitud de la mitad de la plana, 2 ptas.—En anuncios permanentes, precios á contratar. 

DIRECCIÓN^ LÍOAACCIÓN Y AAMLNISTRACIÓN: CARIE ELE VILLANUEVA, NÚIII. CS. — JVLADRIA. 
Doras de DESPACHO DE la Dirección: DE 10 á 12.—ÍDEM DE LA .Administración: de 8 Va á 11 Va de LA MAFIADA, Y DE C Va á 8 de LA tarde. 

Se ruega á las personas que en provincias reciban números de propaganda de esta REVISTA, y no acepten la 
suscripción, que devuelvan el número á la Administración, Villanueva, 5 , Madrid, incluyendo la faja con que la 
recibieron, para que se sepa de dónde proviene el ejemplar devuelto. En caso de haber sufrido extravío la faja 
con que se recibió, puede anotarse el nombre de la persona que devuelve y el del pueblo de su domicilio en cual­
quiera de los márgenes de la REVISTA Ó al dorso de la faja que en ella coloque el remitente, y de la cual deberá 
escribir la siguiente dirección: 

Sr. Administrador de ¿a 

VILLANUEVA, 5 . 

Para el franqueo del periódico hasta un sello de un cuarto de céntimo. . ., , -a i. 
Se mega á los residentes en Madrid que reciban un número y no acepten la suscripción, lo maniíiesten al 

recibir el segundo número. . , T ;i „ 
La Administración entenderá que los residentes en Madrid ó provincias que no practiquen lo suplicado en 

los dos párrafos anteriores aceptan la suscripción, y en su consecuencia pasará, luego de recibido un numero 
sin devolución, á girar por el importe del primer trimestre si se trata de suscriptores de provincias, o á pasar los 
recibos si se trata de los de Madrid. 


